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A SO  TI!.
M Á L A G A  ?-i P E  D IC IEM BR E D E Isa S . n C m . sn.

EL PAIS DE LA O
SEMANARIO SATIRICO-POLITICO

S E  P U H T - . I G A  T O D O S  I .  O  S  L U X E S

SUSCRICION A U E L A N T A Ü A

En M álaga, un mes una 
mestre, H id.—Se susci-ibe en los puntos donde 
se halla  expuesto.— Las reclam aciones por falta 
de recibo de números, se harán mir f  a  la 
Redacción, O llerías 4->, C a lle ja  Je M elendez o.

HORAS DE DESPACHO 

De S á 10 de la  mañana, y  de 2 á 4 

de la tarde.

A  la mnmoria do los c iadada- 
nos muertos en las barricadas el 
dia 1." de Knero d<-1809, y de los 
hijos del pueblo obligados por la  
ordenanza iiiilitar á  combatir con 
tra sus hermanoi?.

Quince años de experiencia , lian en ­
señado a l pueblo republicano, que la 
exa ltación  de un momento, puede ser 
explotada por e l enem igo eu su propio 
proveclio. I.as ideas se abren cam ino á 
través de todos los errores, de todos los 
sofismas, <le todas las coacciones é  in ­
moralidades. E l partido republicano, ha 
comprendido que su fuerza no está en 
la boca de los fusiles, s ino en la  bon - 
dail de sus ideales, que triunfaran pese 
á quien pese, porque son los ideales de 
la Justicia, y  la  Justicia triunfa siempre 
por obstáculos que se la  opongan, l.n  
año, die¿, quince, son minutos en e l re ­
loj de la  H istoria; y lo que en de- 
fendia e l pueblo republicano de M álaga  
con las arm as en la mano, será con­
quistado por la  fuerza d é la  opinion y 
por e l resultado de los desaciertos de 
los partidos m onárquicos. Calma, o r­
den, unión sobre todo, y  adelanto.

Honrem os la  m em oria de las v ic ti­
mas del 1.“ de Enero de 1*19, y  apren­
damos á  m orir e l d ia en que se c ierre 
completamente e l horizonte de nuestras 
esperanzas, legalm ente expresadas, y 
lega l y  pacificamente sostenidas.

D K S l ’p :i)E I)A

Adiós, año, dulce hechizo, 
desde aquí m aldigo yó 
a l padre que te jjariú 
y á  la  madre que le hizo.

Cuando esü\ noche suenen las doce, 
•“uando dé la  última cam panada lleván­
dose entre sus ecos el grito de agonía  
del afio 1881, tengan ustedes presente 
(jue me hallaré en lo alto del m irador de 
mi wisa (([lie escasa  do m irador) para  
ocharle la postrena maldición iiue dn- 
Ijc acompafiarlc al lóbrego lugav donde 
Vil el tiempo que no vuelve.

Por que sabrán ustedes que el afio, 
lí^3  no volverá jam ás, jam ás, jam ás.

Asi no hubieran vuelto otras cosas, 
(luejo^íít.'í Ju/iHCi> ij Jam ás áebloron  vol­
ver.

Que año! Qué añito! Qui’- m onada de 
año 18831

Em pezó para m í con una censantia.
Continuó regalándom e un incendio.
Después una denuncia.
Me ([uitó á  mi ([uerido Alcalde D. C ár- 

1().S,

Prosiguió robándom e un hermano.
Concluyó dejándome huérfano.
Y  acaljíi por pegarm e á  la ikaretl con 

un rn})n do siete m il reales.

Es para adorar al año 83 ¿es verdad?
Pues no paraalii.
Hasta se me ha llevado á  D. Bernabé, 

dejándome como á  Calipso cuando ne 
p o u m it  se conxoler da d épa rt 1 )‘ UlU^^e.

Consuélame la idea <ln t[ue el venidero  
84, como no puede sor peor que el 83, 
S(*rá mejor, por ijuetoda enfermedad, ó 
hace erisimi, i'i produce la muerte, y sino 
me m uero he de mejorar.

Por el pronto, el médico me b a  acon­
sejado (pie tome otros aires, y  es m as  
(pie probable que dentro de poco liable 
á  ustedes desde lejos, lo cual que para  
ustedes y para mi ha de tenor (‘sto .sus 
ventajas.

Pero de eso y a  hablarem os muy en 
breve: prosigam os despidiéndonos del 
año 1883 con los Jionores que merece, 
(¡ue lugar tenemos, tú y yó, lector am a­
do, do estrecharnos la mano antes de 

decirnos.
«/í(j/í voyage'.»
El ano de Gracia y Justicia de 1883 que 

debe ser un tio á  lo Linares R ivas, ha 
sido, a l par (jue para  m í, fecundo en 
emociones para el rostodelosespañoles.

Después de una prim avera con cara  
de cesante, llegó el verano como todos 
los años; pero tiué verano, San Dávila!

U n  verano en el (pie á cada minuto se 
paraba uno á sentir si se le movian las 
tripas, temiendo ser el p r im e r  caso.

K1 Cólera, el verdoso Cólera, (lue 
apareció en Egipto, y que tantii falta ha­
cia a(|uí pcu'a aclarar un poco esta hu­
manidad <iue empieza á pensar .sèria­
mente en el canibalismo, desde que la 
carne de vaca ha ido subiendo hasta la  
altura que el capitan Martínez, tenia 
puesta en capilla á  toda Andalucía; y 
hom bre conozco yo, que sudó el (juilo 
en Julio, á  causa de llevar ya ci\miseta 
de franela y reparo de piel de conejo en 
el estómago.

N o  vino el Cólera; pero en cambio 
1). Tifus y I).‘  V iruela .se pasearon á  sus 
anchas por todas partes, con licencia de 
los Municipios, únicos despreocupados 
(lue solo se acordaban do .si entrarían 
los zurdos, ó seguirían losderechos.

Despues vino Agosto.
Agosto! Oh! qué bello mes,! Con sil 

insurrec^úon militar, su suspensión de 
garantías, sus prisiones, sus fusila­
mientos, sus asesinatos premiados, sus 
denuncias, sus terrores, sus esperanzas, 
sus desbarates de vientre en los que 
veian venir la tía G orda, sus viajes al 
extranjero, sus silbas, sus baladronadas 
patrioteras... Oh! pues s ien  Agosto han 
hecho su ídem los amantes de todo lo 
ijue pone el pellejo de gallina!

CORRESPO.NDE.VClA

A l Director, D. Em ilio de la  Cerda.

Se admiten suscriciones en las oficinas de es­

te periúlico.

Valiente mes! Soy voraz por los me­
ses ((ue huelen á  chaniusípiina; como  
que soy revoltoso crónico, por idiosin- 
cracia, por temperamento, poraflcion: 
p a ram i unainsurreccion, una-revolu ­
ción, un motín, aunque no he de sacar 
de ellos ni una mnhi vara  de alcalde, os 
el colmo de la dehcia. 

iJicen:

— H ay revolución.

Y  ya  me tienen ustf-tles temblan... di­
go bailando.

Pues despues de estos jolgorios, vino 
el cam bio de collares.

Unos collares democráticos que m e­
tían mucho ruido, hasta ([ue la tijera del 
presupuesto les cortó los cjiscabeles.

Cayó para siempre la raza espúrea de 
los fusionistas, y  entró la  raza escogida 
por Dios do los zurdos.

Moret fué ministro, Linares fué m i­
nistro, Lopez Domínguez fué ministro; 
en fl.n, fueron ministros todos los i(ue 
chillaron, é hicieron ruido con los casca­
beles para  sor ministros.

Se salvó la  patria.

Y  aquí, en la famo.sa Perla m ad¡terrà­
nea hubo chica con grande, el sistema 
constitucional sufrió varias (tornadas 
haciendo creyentes hasta los mismos 
carlistas, y  á  escépticos com oá  mí, que 
desde entóneos ni m e acuesto, ni m e le­
vanto sin recitar el siguiente.

C rkdo: en Peralta, Todo-Podero.so, 
creador demunicipios al uso déla  tierra, 
y  en M iguel Sánchez, uno de sus hijos, 
nuestro Alcíilde, (pie fué concebido por 
obra de un delegado, y nació de un ex -  
pedienteaun virgen, padecí(’) bajo el po­
der de Pon«ño Solano, fué de.salojado, 
muerto y revolcado, y á  los pocos m e- 
se.s resucitó entre los zurdos, ba­
jó  á  los colegios y  subi<) á  la Ajcaldía  
donde esti'i sentado á  la diestra d<‘l p rt- 
dre Eterno', y desde allí vendrá á  juzgar  
á  los Cendras y Risueños. Creo en el 
eaprit de Velasco, la .santa ígle.sia zo- 
Cxata, la comunion con ruedas de moli­
no, el perdón do las irregularidades, la 
resurrección de la Gorda y la destrucción 
perdurable de todo ío existente.

Adiós, año 1883, solo .«iento ([ue no 
tengas cara para  poder darte dos bo­
fetadas, y  cuerpo para  i-egakirte dos 
puntapiés en el sitio por donde am ar­
gan los pepinos.

Si tu hijo se porta como tú, mi recur­
so es el Africa, con sus rayes Dohomey, 
sus panteras y  leones, su íiim eon, y sus 
sudores; que por m al (pie alli m e vaya  
no pasará de que me corten el cuello en 
una tiesta religiosa, me tagele una fiera
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EL PAIS DE LA OLLA
ú me dei'rita como sebo; niii-ntras a(iu¡ 
todo el afio pa.sadu he .sufrido duhtjine- 
y e i de levita, que m e hiui estado azotéin- 
do, resistido à lleras que se lian llevado  
eii las garras  hasta mi com ida y duran­
te el cual he sudado tinta y suero para  
venir á  parar en lo (i«e  diré á  ustedes el 
pr().\imo limes, si no se ha inaugurado  
para mi el año i » n  algún varetazo del 
í>^í/íe/-du,(jue según la ciencia taurina 
es de los de peor especie.

^ 'f‘ RSOS DE U N  L o e . )

Porqué vo lvéis á la m em oria mia 
tristes recuerdos ile l placer peniido. 
á  aum entar la ansiedatl y  la agi>;)ia 
eje este desierío corazon lierid<>?

Ay! que deaquellas horas de a legría  
le quedó a l corazon solo un gemido, 
y ay! que por eso, 
los gansos del Colm enar 
llevan los cuellos tan tiesos!!!

Donde volaron ay! aquellas horas 
de juventud, da a in ory  de ventura 
regaladas lie músicas sonoras/
A y ! ya  io veol
[Csas horas se fueron á  paseo!'

(iorgeaban los dulces ruiseñores; 
el sol ilum inaba mi a legría , 
el aura suspirabaentre las (lores.,, 
y o  también suspiraba, poi*que hacia 
cuarenta y  ocho horas ¡no lo olvid..! 
que no liab iaalm orzado ni comido!

< ih! Teresa! oh! <lolor! Lágrim as mías 
ah! ¿donde estáis que no curréis á mares? 
lH)r qué, porqué com oen m ejores dias 
noconsoiais vosotras m is pesares.'
Las  que no comprendéis mis agonías, 
ni mi horrible quebranto 
sabe<i... ¡mujeres viles! 
que Teresa, á  quien yo  quería tanto, 
se me fué con un cabo de civiles.

Huid, si noquereisque llegue nn «lia 
fin que prendido en nudos enre-lados 
el corazon, con bárbara porfía 
lachéis por arrancároslo á  Iwcados, 
y  que a l cielo, en histórica agon ía  
los ojos levanteis desesperados 
con cara  de d u c a l ó  de pantera 
gritando: Para  cuando es la g rillera !!!

LOS HEREDEROS DE L A  D IFU N TA

Kilo era una buena señora, no hay 
que dudarlo.

Maríjuesa chapada á  la antigua, más 
([ue beata, religiosa; una m arquesa viu­
da de setenta años, que busc,aba en el 
am or divino una compensación al de.s- 
am or quo. le habui manifestJido el difun- 
tíi nianiuñs durante ocho mortales lus­
tros de matrimonio sin sucesión.

Presidentii de cuatro ó seis cofradías, 
patrona d(! do.s establecimientos ben/'fi- 
cos, conq)artia su existencia entre la 
iglesia y el hospicio, y apenas si le que­
daba media hora al mes para  dedicarse 
a tom ar la cuenta á  su administrador 
general, quien, debe suponerse, tendría 
por texto en sus estudios económicos la  
inmortal obra del Gran Capitan, cuando 
a! decir de algunos amigo.s d é l a  casa, 
las rentas del m arquesado resultaban  
ser una mitad de lo que peritos diwhos 
en materia de aprecios, hablan calcula­
do debían producir los veinte cortijos y 
livs treinta y dos fincas urbíinas, que con 
dos molinos harineros y  una gran de­
hesa para pastos, constituian el caudal

de la señora m ar-iuesa viuda dePeñatlo- 
rid a .

Tenia óstíi parientes pobres; entre 
ellos una sobrina viuda, con dos hijos ya  
talluditos, liue vivían en un pueblecillo 
de Asturias, cuyos angelitos estaban  
destinados á  serv ir á cualquier an)0 de 
ciipataces para su hacienda, si una m a­
no pródiga no venia á sacarlos de aquel 
cotarrt), para  plantarlos en el camino de 
la gloria y de la fortuna, viage que en 
Kspaiia empieza en la Universidad del 
distritu, que á  falta de escuelas indus­
triales que vomiten ingenieros sobre las 
fábrica« entregadas al extranjero, pro­
porciona á  la  patria legiones de docto­
res, tan aptos para  m orirse de hambre, 
como para llevar al patíbulo á  un defen­
dido, acusíidode haber robado untiueso.

A  fuei'za de cartas em papadas en 
am argo lloroj y  por mediacioti del res­
petable párroco del pueblo^ que vino á  
Madrid ágestionar no sequé  asunto de 
su parrocpiia, la m arquesa accedió á  
traerse los dos zanguangos para que 
prosiguiesen los estudios de latin y di>- 
re«“ho eanóiügo, como decia su madre, 
empezados en el villorio bajo la pater­
nal dirección del soflor cura.

Y  si bien ( n estas materias podrían  
darle vueltas al m ismo Patriarca de las 
IndlcXS y á  ^hìlltero lííos, en otra aven ­
tajaban al más cuco padre jesuíta, ó á  
la gazmofia m ás experimentada. Kran 
unos verdaderos si'ibíos en el arte de la 
hipo(íresia.

La  vieja m arquesa, quedó prendiidade 
am bos angelitos.

Aquellas caras de donados, aquellos 
ojos bajos, aciuellas manos cruzadas, 
aquellos pelos recortados ám odo de cer- 
iiuillo sobre la frente, y sob.-’e todo, 
aiiuella carga de escapularios, de meda­
llas tocadas en la  sandalia del Papa y 
de rosarios de Jerusalem, que lleval)an  
repartida entre pecho, espaldas y bolsi­
llos, eran para comiuítarse en un peri­
quete la s in ip a -tia d e  aquella tía  sin ¡H ir, 
una toga dentro de diez años, y un cau - 
dalazo compartido con algunas fábricas 
parro({uialcs, acaso en no lejano por­
venir.

Desde el prim er dia, por dicho se está 
que los sobrinos fueron los acólitos de 
la m arquesa. Kilos la acompañaban al 
jubileo, al sermón, a l rosario, conm lga- 
ban cada mes dos veces, oian misa 
diaria, leian por las tardes el Santo 
del dia, con sus jaculatorias y ora­
ciones, ayudaban  á las herm anas devo­
tas á  vestir las imágenes, y los domin­
gos hacían hilas con la nmrtiuesa para  
ios hospitales y casas de socorro, y lle­
vaban los bombones iiue la santa señora 
repartía á sus pobres patrocinados de 
los asilos.

Los jóvenes asturianos contjiban á  
todas estas, el uno veinte, y el otro diez 
y  ocho años, y ya  estiiban cursando en 
el Instituto el prim er año de latin, ha­
ciendo presentir dos Sénet^as en aquellos 
asturianitos con caras á  lo San Luis 
Gonzaga.

L a  vieja m arquesa, aunque devota, 
no mostrabaincünar.se a la  carrera ecle-

slástica para sus sobrinos, y eran todas 
sus ilusiones verles algún día, sin acor­
darse de que para ello necesitaba al­
canzar la edad de Matusiilem, al uno de 
Presidente del Supremo, y al otro, el 
m ás torpecillo, fiscal de la Audiencia de 
Madrid ó por lo menos con bufete abier­
to, defenJiendo los pleitos de toda la 
aristocracia de rancio abolengo.

Pero como los viejos proponen y los 
caUirros disponen, héte aqui que en un 
crudo invierno, y a l salir de un jubileo  
de las ('a id-euta horas, en una iglesia 
donde la temperatura era bastante ele­
vada, nicrc< d á  la g ran  concurrencia y 
á  las muchas luces que iluminaban los 
altares. La pobre m arquesa cogió una 
pulmonía (pie cortó en breves dias todo 
a;[ucl porvenir de esperanzas, matizado 
de togas y biri-etes y mucetas, excelen­
cias y señorías.

Antes de agravarse al estremo de te­
m erle  un faUxl desenlace, pero previen­
do prudentemente un próxim o íin, hizo 
llam ar á  su notario, quedóse á solas con 
él, y dos horas despues tjuedaba hecho 
el testamento, por el cual instituía here­
deros universales á  los dos sobrinos, 
gravando solamente la herencia en ca­
torce mil m isas y dos pensiones á  los 
establecimientos de<|ue era prim era pa­
trona.

Pocos dicis despues, y viendo próxim o  
su fin, llamó á la cabecera de su lecho 
á  los dos sobrinos; hizoles conocer su 
última voluntad, dióles muchos conse­
jos, auncpie, decía, no los habían me­
nester, dada su piedad, su virtud y for­
malidad bien demostrada, y despues de 
bendecirles, cayó en un letargo, del que  
debí(> despertar en la mansion de los 
justos.

— Mira, garçon , yarvon, trae aquí á  
nuestro lado tres botellas de champagne. 
Kse m al lito Presidente del Suprenjo se 
lia llevado todo el vino, y esta chica tie­
ne una sed de perro de caza en el mes 
de Agosto. Pronto, tres botellas; / ra ­
pe. Ah! y  traete para acá la caja  esa de 
lluros, lledios! y (juc malo ha .salido este 
para haber costado veinte y cinco duros 
la caja que aci^bo de tirar p o r la  ven ­
tana.

— M ira, que estás tú ahí diciendo, Cor­
tina en miniatura?

Porlaspelucasdenuestratia  (q. s. g, h.) 
que me parece que estás borracho, her­
mano. Dale un abrazo á  Lolilla de mi 
parte y ahi vá  eso puñado de vegueros 
para que sepas como S'.* com pran puros: 
estos han costado cincuenta duros y no 
los fum a mejores Alfonso X II.

V ino, vino para el Fiscal de la A u ­
diencia en el año 198L Lolilla  estoy loco 
de am or y de la  alegría

Ven Lolilla, trac tu mano, 
ven y pósala en mi frente 
(lue en un m ar de lava hiryieníe,.. 

— DeCham pagnehirviente. dirás, abo­
gado de pobres.

— De pobre,s? Si voy á  defender á  toda 
la  aristocracúa madrileña, bruto. Xada, 
es la  última voluntíid de latia. M ira, n í- 
fia, cuando riñas con ese conde que te
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tieno entretenida, to prometo sacarle por 
alimentos diez m il duros anuales.

— Anda! ciue lias de sacar tú, chaiH)] 
L o  primero es que él y a  los tenga. Has­
ta que no heredeá  su tía...

— A  su tía? ¿A su tiii? Tiene una tia ri­
ca? ¿Y beata? Ah! pues dile que se vea  
conmigo: yo  le ensenaré á  conquistar su 
eorazon y sus millones..

— Como tú lo has hecho, gran pillo.
— Pues es claro! Mira, aun me parece 

estarme viendo aquí, en este m ismo co­
m edor, hará... un mes escaso: con mi 
libro de la V ida  de los Santos entre las 
manos, fisi, con los ojos bajos, dando á  
la  voz una entonación mística como la  
de un lector de refectorio de convento. 
M i tia allí, en esa butaca donde tú ahora  
te meces, ensenándome esos piés tan 
bonitos, y yo m irando de reojo aquel 
reloj para ver si era  la hora de ir á tu 
ca-sa. Ah! pobre tia.... y  que santa m u- 
ger.... ah! ah!....

— V as  á llorar, hijo?
— L lorar! ¿quién dice llorar? Hay aca­

so en el mundo quien llore, con una 
m uger tan herm osa a l lado, otra alli, 
otra allí, otra alli. cuarent<a botella.scon

la barriga  llena de generoso liquido y 
do.scientos mil durosen terronesy ladri­
llos? L lorar! V' îva la Pepa... nó viva L o -  
lilla, viva el am or, viva el vino, y viva mi 
tia.... N o , que no viva, por que entonces 
tendría que devolverle los cuatros m i­
llones, y de seguro que sí ella levantase 
ahora la cabeza, me m andaría á  a ra r  á 
m i pueblo en com pañía del futuro Pre ­
sidente del Suprem o que está allí bai­
lándose unas segu irillu s  como dice el 
Rroreno que baila en el café de L a v a -  
piés. V iva  el am or, y m uera mi tía y 
que por a llá  nos espere mucho anos.

Este cuadro, sinó está tomado del na­
tural por el pintor, ha' sido trazado por 
un croquis que le fué remitido hace 
tiempo, y  lo ofreco q consideración de 
todas las m arquesas viejas qup tienen 
sobrinos con caras de donados y que 
com ulgan todas los meses.

T IPO S

Figuraos un hombre todo flato, 
que fué un granuja, ^ lláen  sus mocedades; 
presidente hoy de varias  hermandades;
(le toda nueva junta, voca l nato.

T írase las  de sabio y  literato, 
aunque tan solo e.scrihe necedades.
Había de sus estensas propiedades, 
cuando su casa puso de un barato.

Ser m iem bro en comision, es su contento; 
lucir una encom ienda, su deleite; 
vei- ligu ra rá  oti“os, su tormento.

Pues e l tipo, lector, que te presento, 
es de un fa ro l sin luz y  poco aceite 
que se ha apagado con su propio viento.

E L  LIBRO DE C U E N T A SC O R R IE N T E S

— Allí vá doña Joaquina con sus dos 
hijas, ¿las vés Paco?

— Si; y  qué lujo, càspita! 
— Asom broso.
— X q eras tú hace dos meses novio de 

una de ellas?
— N o me recuerdes tan fatal hi.storia, 
— Feliz m e harías contándome algo  de 

e.sas ninas, cuyo padre se sabe de posi­
tivo ha vendido hace m as de ocho anos 
su última hacienda, y no obstante, con 
tinúa presentando á  sus hijas com o dos 
m arquesas.

— El secreto de ese lujo, es la c^usade  
m is desdichas.

— Esplicate.
— Y o  am aba á  la m avor.
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— L u  am abas ¿hn?
Te lo jiseguro. Yo  veia oii ollii a 

mucliacba b(*ll¡sinia, flna, y, oosaque  
siompre halaga, <t o í quo «a  posicioii f>ra 
ilesaliogada. en una palabra quo pra lo 
suflcioritementí? rica para ptxler so«tn- 
lior ese lujo que no hay iionibre á  (lulou 
lio guste, cuando se sabo puede costear­
se; pero si vieras que ciiasco me lie lle­
vado!

— Supiste luego.....
— Que todo era pura  fantasm agoria.
— Y donde adquirLste osos datos?
'  -Kn un libro de cuentas corrientes.
— ¿Tal vez de su gasto doin«!síico?
— Nada de oso. Te diré: Un día de .se­

m ana Santa, entré á  com prar una cor­
bata negra en una tienda. Casualmente 
vine á  colocarme al lado de dos señoras 
(pie luiuidaban una cuenta con uno <lc 
los di'peiídiente.s, y como la vista no 
puede estíir (luieta, y yo la tengo m a g -  
iiitUxX, la diriji distraidaniiìnte sobre el 
libro de cuentas, y lo prim ero que me 
ochóá la cara, l'ué el nonil)re do m i futu­
ro papa suegro. En una plana del libro 
se leía:

1). Itionisio Tranipazo,

DEBE. lí.-i. rn .

por dos voslidos gn » nogro. . . 101)0
Por dos mantillas fondo moari-.
Por diez varas do tela de col-

chon ......................................... no
Por seis va ras  de musolina m o­

rena para rodillas.................. 24
Po r un p o lison ............................ (10
Pi >r un mantón do c,apu(*ha de a l­

fom bra..................................... 1000

Kn Iin, enlre telas ricas, y tolas ordi­
narias liabia una cuenta cjuo ni la del 
Gran Capitan. Sobrec:ogido de terror, le 
dije al dependiente cuando m archaron  
las sefioras.

Usted se ha olvidado de cruzar la 
cuenta del Sr. Tram pazo.

— nosotros si cpio nos tiono crucifl- 
«idos . Hace cuatro afios que tom(> aqui 
estos géneros, y aunt^ue todos por Pas­
cua sin falta, se le m anda la cuenta, dice 
i|ue se deje para el que viene, y asi p a -  
síin años y el hom bre sigue insolvente. 
Aqui ya'nd se le fia  nada.

— Chico, te confieso que aciuel fué un 
tremendo golpe para mi amor.

— Para  tu am or... propio, dirás.
— Llám ale H. Pensar (pie mi novia .se 

vestía de fiado, ciue Uil vez se calzaba de 
ílado, <1110 com ía de fiado, ni m as ni 
ménos que si fuera hija de un pobre jo r ­
nalero que tiene ([ue esperar á  que aca­
be la .semana para pagar... ;qué! mucho 
peor, por (jue aquol paga, lo quo estos 
señores de campanillas, creen .ser el 
peor de los vicios el pagar lo que consu­
men.

— Y  no hiciste nuevasindagaciones?
— Apenas! fui á dos ó tres tiendas 

donde las habia acom pañado algunas 
veces, y de donde tomaron varios gé­
neros; pedí la  cuenta de el Sr. Tram pa­
zo, y  en todas lo mismo. Hasta en
un alm acén de loza ¡admírate! donde 
habían ajustado dolante do mi una va ji-

entera, vi el libro y solo encontró 
<‘sta }iarti<la;

D. hioiiisio Tram pazo, IRSO.

DEHl'!, l ili. rn .

Por un vaso de noclio.................... 4

Hacia dos años (¡ue estaba debiendo 
este chisme!

Y  como concluiste tus relacionesf
— Escribí á  m ibellalossiguiontcs ver­

sos, quo publicaré apenas tenga ocasion, 
para (jue sirvan de correctivo á  lo.s mu­
chos ejemplares que en el mundo tiene 
mi e.\-novia;

Yo, .señora, am aba á  usted, 
como un niño, com o un loco; 
y si me dos<*uido ui\ poco 
caigo, es seguro, en la red.

Hice en mi caja un balance 
y hallé, por que no soy tonto, 
iiuesi no cejaba ¡ironto 
ií)a á tenor un iiercance.

Yo .soy rico, no la engaño, 
m as según lo (pío usted gasta  
es seguro que me aplasta  
antes de que pa.se un ano.

Usted de elegante pii“a  
s;>lo manejando cobro, 
si esto hac,e usted siendo pobre,
(jue seria .siendo rica!

Kl campo á  otro mortal codo 
á (luii-n deje usted á  oscuras 
([ue son m alas las futuras 
do mucho qu ie ro  y no puedo.

Qui<in pagar cosas tan caras 
como es un vaso de noche 
no puede, no arrastre coche 
ni cula de cuatro varas.

Tal vez, tjajoesa mantilla 
de encages y terciopelo, 
hay un vientre de carnolo 
pegado á  la rabadilla.

Y  auncjue los vestidos van 
hechos como los mejores,
.sabe Dios los interiores... 
sabe Dios como estarán.

Tal lujo, tonto me deja  
pues que me hace presagiar 
(jue si me llego á  casar...
¡San Cornelio nos proteja!

Y a  sal)c usted el motivo 
de (jue á  usted ya  no m ojante  
si debo, y liay (piien pregunto 
ensénele usté el recibo.

Asi acabaron atpiellos aniores (jue á  
no acalcar, acabaran conmigo, () con mi 
lx)lsa.

De.sde entonces, í'uando veo una m u - 
ger llena de perifollos, d igo para mi so­
lapa: Antes (le declararm e á  ella, giraré  
una visiUi por las tiendas y  á  modo.de 
investigador del timbri*, pro<;uraré exa­
m inar el lib ro  de cuentas corrientes.

OLLA PODRIDA
En la co iiiis io iilie  M en^ajaandan a la  greña 

los CDinisionailo^
Como que tienen á «ii caPíro e l triste papel de 

memafieroit «jti ilesgraeia «.
Que le van á decir a l rey  que no <tel>an m ia o -  

tarlo en estos iérin¡nns:í
«M uy Sr. nuestro, y  de nuestra may.ir consi- 

<leracion:
.\!ii van las lla ves  de eoía ca «a . «londe nn se 

puede v iv lr/ ior murd«? los escám ialos de los vo - 
einoü.

(■ iin sórve«e  V . Im e n o y  iiian de  á « n s  
la o s  SS. S. S. y .  S. H . M. BB. —L  v Co m ís io n .,.

Ksie mensaje, aiinqiie cursi, seria e l u iaspa- 
irñ'ttien ys ln rero .

d iceque en M alaga  mueren los po­
bres ácen ienares  de viruelas.

(jittí jncxlo <le exagerar!
Hasta aliora lian muertr) siempre los polires. 

y  no les iia pasado nada.
Estoy conropiiie con esto que dice tin teniente 

de A lcalde, que lia esnuliadc» lilosfjl'ía y  la prac­
tica.

En la  Dirección de ia Deuda se ha «tescnhierlo 
una irregularidad.

Eso no os paro.
Lo  raroes, que data de 1^72 y  nadie se lia aper­

cibido íiasia  ahora de ella.
Cuidado si tienen resuello las irreíru lari- 

dades!

D oce añ os  escond ida  esta  en  un lib ro  afjuan- 
tando la  resplraci<jn.

V a y a  un bu/,rt:

De la igle.sia de Sati Xiculás de Elarcliobe, han 
desaparecido un copón de plata y  dos coronas.

Da la  de Hatniio un cojwu y  2-'» pesetas-.
Vauios, que y a  se toma una ig les ia  como si 

fuera una tesorería Je Hacieniia, ó una caja 
provincia l <) municipal!!!

E l Duque de la Torre  ha marchado á París.
Pero  en quó quedamos? El duque es eiubaja- 

dor, (I Presidente del Senado.
i iene como Calderón Collantes dos natura­

lezas, arlemás dos cuerjws y  un alma.
Pero  vaya  un alm a grande que (iene el señor 

Duque!

El cuento de la emparedada, que tanto ha 
preocujmdu á los noveleros, ha term inado por 
ser una tontería.

En cuestión de emparedados solo me ha preo­
cupado una clase:

La  de los ern¡Hiredados de jamou.

Habla E l P rogreso  de sus amiíros y  dice:
« Y  la  nación que persigíie lu reconquista de 

los derechos perdidos, acudirá como antes ¡isos­
tener á ios que se los devuelvan .» '

Enterados y  conformes; pero sigauios.
'<Y la ci>rona p xlrá plenam onie confiarse en 

ellos, que han dado muestras de no ser amifros 
ni de )¡

A gá rra te  lector.
...«n i de traiciones, ni <le bajezas.»

Tienen la  palabra Mártos, M ontero Utos y 
otros, para una alusión personal.

Continúa de moda la  frasecllla  «U n iversa li­
zación  del su fragio.»

Hasta para pronunciada es deflcil.
P ero  es á  la  política lo que las in -e < ju la r i-  

dadeé á  la  administración.
Un crim en con ruso y  guantes de piel de perro.

¿(I/?jer/'a pregunta hablando de los republi­
canos;

«Quién los m olesta ni los inquieta, ni los per­
sigue/*»

Hombre, hacer eso seria  una iniquida<l.
Si mos estamos quietos!...

L a  Epoca  escribe un artículo que tiiu ía La  
cuerda tiraM e.

Bueno, venga  ahora otro en el que se dé cuen­
ta y  declare á  quien hemos de p<mer en la 
punta.

Le«T en un [lerit'xlíco un artícu io que titula: E l 
Msnuaije en la escuadra.

Anda, anda, que ya  van  á  pasarlo por agua!

Tip . de E l Ju ic io  O ra l, O llerías 12, 
ca lle ja  lie Melendez
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